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28 de Seutiembre: MOjón de término de la Nueva España 
A.I mes de la liberación del A.lcázar 

El secreto de Toledo 
«Segunda Roma, Corazón de 

España», llamó Tirso de Molina 
a nuestra ciudad. 

Segunda Roma porque España 
era entonces el brazo armado de 
la Cristiandad, del cual se sirvió 
el Señor para sostener a su Igle
sia Santa. Corazón de España 
ya q'ue fué Toledo la primera en 
tener conciencia de nuestra Im
perialidad. 

y el símbolo toledano del 1 m
perio espa,íol no era otro que el 
Alcázar, en el cual C al'los 1 se 
sentía Señor de Occidente, más 
plenamente q".e en otro lugar al
guno. 

Pero los tiempos grandes pasa
ron, porque abandonamos nues
tras tradiciones para vestirnos 
con ropajes extraños que no se 
adaptaban a nuestro ser nacional. 

y Toledo languideció en la 
más triste mediocridad. Olvidada 
Je todos como ser vivo y real. 
Visitada sólo por turistas que no 
'Veían en ella más que la ciudad 
museo, fantasma de sí misma 
como España lo era del Imperio 
en el que el sol no se ponía 
jamás. 

Bards, el francés que adoraba 
a Toledo, buscó enloquecido su 
secreto sin acertar a descubrirlo. Valle-Inclán dijo ' 
que en nuestra ciudad «alucinante» el peso de los 
siglos se m8zclaba a una angustiJt misteriosa e 
inexplicable. 

Es que Toledo encerraba, realmente, un secreto 
terrible. El de que no estaba muerta, de que esta
ba solamente dormida esperando que para nuestra 
Patria volvierll 11 sonar la hora Imperial. 

y así ha sidD. Cuando España a vuelto por su 
ser, Toledo se ha Jespertado. Unos 'ombrea !:I unas 
.. ujeres se encerraron entre lo~ mur08 Jel Alcázar, 
!I oyendo, nada más la voz del honor que les 
ordenaba 

Estad firmes .'1 derechos, 

despreciaron comodidades, intereses, cariños y 
miedo, para no pensar más que en salvar a 
su Patria. 

El Alcázar que albergó al ha clarín 
que a el mundo ha anunciado resurrección 
de corazón, Toledo, a 

emoclcon I mperÚll. 
El secreto de Toledo ha sido revelado al mundo 

en el año de gracia de I936. 

Nobles, discretos varones 

Que gobernáis a Toledo, 

En aquestos escalones 

Desecbad las aficiones, 

Codicias, amor!J miedo. 

Por los COlnunes provecbos 

Dejad los particulares, 

Pues vos {izo Dios pilares 

De tan riquísimos tecbos, 

Estad firmes !J derecbos. 

E fe,nérldes de l:JO.'f' 

en la citldczd de siempre 

No quién l,a¡,[d de la rela~ 
tividt,d del tiempo. 

De [., difere,wia de su Iludida, 
(tltre la tlnR'4stia .'1 ltl [,ienan
,lanz¡¡, 

Eutrt~ el d"/,,r .'1 [" "leH"{a. 
Pero h<>!J comprendo más que' 

IlIUfúl ('quella ,·datividad i,.dis
"~Idjbl(,. 

En el P"I' lle8"r a To-
ledo, 1'01' libertar ,~, Alcáza,', por 
reJimir a ¡"S semicautivol, I!ran 
.,iR/(18 .le pl"mo Iml minutos veloces, 

}' [U).'!, en el JI! la glo-
rit1.~a rcconqllista, 

CUtlnllo 108 bravos amigos se 
han fundido en la emoción del 
eneulit,tf'O, 

Cuando el Alcázar .'fa no es 
i,la española, sitto centro de Es
pañtl, 

Cuando Toledo vllel'IJe a su 
rllta, camino del 1 mpef'io, e,labón 
.le la cad.na qlle lleva a la capi
tal, lal horalJ vuelan con la ra
pidez tÚ 101 lJegundos. 

y pierden IU 'lJalor de medida 
para ler, tan ,ólo, testigol mudos 
de nueltra leticia. 

A,í cs pOllible que hO!J celebremo, el primer mel 
de la rcconqui,ta, cuando e'perábamol el término 
d, la ,emana primera. 

L08 que entram.08 en lttff hora, de gozo y an
gustia, llorando en Zocodovftr bajo la, ruina, del 
A rco que hoy podfamo, llamar del l' riunlo. . 

y en el Alcázar, abrimo,la, puertas de E,pa
ña a los 'lile fueron extranjeros a fuerza de ler 

españole.fIJ. 
y en aquellas jornada'~--trozos de Historia 

con majestad única-pusímol nuestro empeño en 
ser'Vir la callla de la inmortal Toledo, nos senti
mOl /Yo.'1 un poco hijol de e8ta cilldad que vimol 
alumbrarse de nUlvo en parto insigne. 

Que Castilla es a,í. 
Acogedora .'1 madre. 
Creadora de pueblo,. 
Unificadora de razas. 
y en la eufonía de mi apéllido de otra8 tierras 

españolas, quiero 'Ver Iln símbolo de unidad. 
Porque yo-~hombre .le luz mediterránea-he 

encontrado a mi España en la imperial Toledo. 

JORGE CLARAMUNT 


